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Advertencia. Esta es una historia ficticia, basada en hechos reales.
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CAPITULO I


El Nuevo Director
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El aire en el amplio apartamento de Edward Romero estaba cargado de una atmósfera de celebración. El vino espumoso brillaba en las copas de cristal, y el aroma a un exquisito plato de pollo al curry se esparcía por la sala. La ocasión era especial: el nombramiento del doctor Marcos Torres como el nuevo director de cardiología del Hospital Popular de Petare, una extensión del ya prestigioso cargo que ostentaba en la clínica privada de Las Mercedes. Edward Romero, con una sonrisa sincera en el rostro, levantó su copa.

—Marcos, quiero felicitarte. Te has ganado este puesto con creces —dijo Edward, sus ojos brillaban con un orgullo genuino.

Marcos Torres, con una sonrisa que no alcanzaba a sus ojos, aceptó la felicitación. —Gracias, Edward. Este es un gran honor. No sé cómo agradecerte.

—No hay nada que agradecer —respondió Edward, con un tono de voz solemne—. Me tomó mucho tiempo, pero finalmente he entendido que el trabajo que hacemos en el Hospital de Petare es más importante que cualquier clínica privada. Es nuestra forma de dar.

Marcos asintió, pero sus ojos estaban fijos en el vaso de vino. La conversación giró en torno a los planes futuros del hospital. Edward le habló de los equipos de alta tecnología que había comprado y de los programas de salud que quería implementar para la comunidad. Torres, un hombre de pocas palabras, escuchaba con una atención. 

—La visión de este hospital es ser un faro de esperanza para la comunidad. Y estoy seguro de que contigo al mando, lograremos que esto sea una realidad.

La cena transcurrió con la misma cordialidad. Edward le habló de su pasado, de los errores que había cometido como negociante. Le contó cómo la avaricia casi lo destruye, y cómo la búsqueda de redención se había convertido en el propósito de su vida. Marcos lo escuchaba asintiendo con la cabeza su rostro.

—La vida es un ciclo, Marcos —dijo Edward, con una voz reflexiva—. A veces, para recibir, primero tienes que dar. Y a veces, para sanar, primero tienes que perdonar.

Marcos sonrió. —Tienes razón, Edward. Perdonar es un acto de valentía.

Cuando la cena llegó a su fin, Edward se puso de pie, con una sonrisa sincera. —Ha sido un honor tenerte aquí, Marcos. Espero que este nuevo cargo te traiga mucha satisfacción.

—Lo mismo digo, Edward. Ha sido un honor. Y por favor, déjame ayudarte a limpiar.

—No es necesario, Marcos. Yo me encargo de todo. Solo te pido una cosa. Que este sea el comienzo de una nueva etapa. Una etapa en la que trabajemos juntos, no como colegas, sino como hermanos.

La oferta de hermandad pareció sorprender a Marcos. —Edward... no sé qué decir —dijo Marcos, con una voz que era un susurro.

—Solo dime que estás conmigo. Que trabajaremos juntos para sanar al mundo. Marcos extendió la mano para despedirse. —Gracias, Edward. Estaré allí. No te defraudaré, sabes que puedes contar conmigo siempre.

El apartamento de Edward Romero se sentía extrañamente silencioso, envuelto en una penumbra que no le era habitual. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, pero no era por el aire acondicionado. Una fiebre leve lo había asaltado, acompañada de un dolor de garganta y una tos seca que le recordaba los días más oscuros de la pandemia. El miedo, ese viejo fantasma, lo había visitado de nuevo, susurrando la palabra “COVID” en su oído.

Preocupado, Edward marcó el número de su médico de cabecera, el doctor Marcos Torres. A pesar de la tensa calma que había reinado en su última reunión, la amistad de años y la confianza que se tenían superaron cualquier incomodidad.

—Marcos, soy Edward —dijo, su voz ronca por la tos. —Creo que me dio gripa, pero no quiero arriesgarme. ¿Podrías pasar a revisarme?

—Claro que sí, Edward —respondió Torres, su voz era un bálsamo de profesionalidad y calma. —Estaré allí en una hora. No te preocupes, todo estará bien.

Cuando Marcos Torres llegó, lo recibió en la puerta con una sonrisa. Vestía un pantalón de tela azul marino y una camisa blanca, su maletín en la mano. La imagen de un médico de confianza, de un amigo leal, no de un enemigo.

—¿Cómo te sientes, amigo? —preguntó Torres, su mano sobre la frente de Edward para tomarle la temperatura. —Tienes un poco de fiebre.

—He tenido días mejores —respondió Edward, con un intento de sonrisa—. Pero estoy seguro de que no es nada que no se pueda curar.

Torres sacó un estetoscopio de su maletín y revisó los pulmones de Edward. Su pulso era normal, su respiración no tenía ruidos extraños. Con una certeza que solo un médico podía tener, le dio su diagnóstico.

—Es una simple gripa, Edward. Estarás bien. Solo necesitas descansar. Y te voy a recetar un antiviral y un jarabe para la tos.

En ese momento, la puerta de la cocina se abrió, y Miriam, la empleada de Edward, apareció con una bandeja en las manos. El aroma a un guiso casero y arroz recién hecho llenó el aire, un olor reconfortante que trajo un poco de calor a la tensa atmósfera.

—Señor Edward, el almuerzo está listo. Espero que se sienta mejor —dijo Miriam con una sonrisa amable.

—Gracias, Miriam. ¿Nos servirías a los dos, por favor? El doctor Torres se quedará a almorzar.

Miriam asintió y sirvió dos platos llenos de comida. Mientras comían, los dos hombres charlaban animadamente, las preocupaciones médicas se disolvieron en un mar de trivialidades. Hablaron de los planes futuros del hospital, de las nuevas tecnologías, de las vidas que iban a salvar. La conversación era fluida, natural, como si el fantasma del pasado nunca hubiera existido.

—Sabes, Edward, este hospital va a ser un gran logro —dijo Torres, su mirada era genuina. —Estoy orgulloso de ser parte de él.

—Y yo estoy orgulloso de tenerte a mi lado, Marcos. Juntos, haremos cosas grandiosas.

Pero mientras comían, Edward sintió que algo estaba mal. El guiso era delicioso, pero el sabor en su boca era extraño.  Una sensación de hormigueo en su lengua. La misma sensación que experimentó cada vez que tenía una crisis de narcolepsia. Que falta le hacía su terapeuta y gran amigo Javier Estrada. 
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CAPITULO II


El rastro de la noche
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Miriam caminaba por la calle, con la mirada fija en el horizonte. Aunque el sol de la tarde le daba en el rostro, no se sentía cálida. El estrés de caminar rápido con el tapabocas puesto era agobiante, y el calor sofocante de Caracas se hacía cada vez más pesado. Ya anochecía aquel jueves. La parada del autobús quedaba a tres cuadras, pero decidió tomar un atajo por una vereda aledaña, esperando llegar más rápido. No quería perder ni un minuto de la flexibilidad de la cuarentena, era una semana de oro para ganar dinero y los buses estaban atestados de gente.

Hacía ya dos años que la pandemia del COVID-19 había estallado, y aunque en Venezuela las restricciones de cuarentena se habían flexibilizado, el temor colectivo seguía presente. La televisión y las redes sociales no paraban de bombardear a las personas con noticias sobre el virus, creando un ambiente de pánico. Sin embargo, Miriam se sentía afortunada. Hacía tres meses que había comenzado su nuevo trabajo y la paga era muy buena. Después de una larga temporada desempleada, este trabajo era una bendición, y la familia que la había contratado, los Romero, eran personas maravillosas.

Mientras apuraba el paso, una voz familiar la sacó de sus pensamientos.

—Hola, Miriam.

Miriam se sobresaltó y giró. Al ver aquel rostro conocido, una amplia sonrisa se dibujó en su rostro, aunque se ocultaba detrás de su tapabocas.

—Doctor, me asustó. ¿Qué hace por aquí? —exclamó.

—Dejaste esto y vine a traértelo —dijo él, entregándole una hoja de papel mientras su sonrisa se ampliaba.

Miriam tomó la hoja y la examinó. Estaba en blanco, sin ninguna escritura. La extrañeza la invadió. ¿Por qué le entregaría una hoja en blanco? Una sensación extraña la recorrió. Era como un cosquilleo, un hormigueo, una comezón en la piel que la hacía sentir incómoda. Intentó preguntar, pero las palabras se le atragantaron en la garganta.

El hombre la tomó de la mano, con una ternura inesperada, y la tranquilizó.

—Yo te llevaré a casa, no es seguro andar por Caracas a esta hora —le dijo.

Miriam se encogió de hombros, asintió y sin oponer resistencia, se dirigió a un BMW negro que esperaba estacionado frente a la parada de autobús. Una mujer esperaba al volante. Un minuto después, el auto se alejaba a gran velocidad, desapareciendo por la transitada calle.

El fin de semana se cernía sobre la ciudad. La vida de los caraqueños había cambiado drásticamente. Ahora, la policía patrullaba las calles de barrios y urbanizaciones, y durante las semanas de cuarentena radical, las fiestas y los eventos sociales estaban prohibidos, una situación insoportable para los fiesteros venezolanos. Sin embargo, aquel fin de semana se habían autorizado eventos públicos y reuniones familiares, por lo que el ánimo de la gente era más festivo de lo usual.

Para Edward Romero, el fin de semana fue apacible y sereno. Lo pasó junto a su esposa, Ana María, y su Pitbull, Nicky, viendo películas en Netflix. Su vida había dado un giro de 180 grados en el último año. Atrás habían quedado los días de estrés y los sucesos traumáticos. Se habían casado hacía once meses, y su luna de miel no había terminado, ambos decidieron que cada día sería una oportunidad para volver a enamorarse.

Su proyecto del nuevo hospital en Petare marchaba muy bien. A pesar de los retrasos por la pandemia, las autoridades habían renovado los permisos de construcción. La situación del sistema de salud público venezolano, que ya era precario, había colapsado con la llegada del COVID-19, por lo que un nuevo hospital era de vital necesidad.

El apoyo a los refugios de perros y mascotas también marchaba a la perfección. La pandemia había afectado gravemente a estos centros de acogida, y las donaciones de la pareja, supervisadas por Ana María, habían salvado a miles de animales. La pareja vivía una vida plena, enfocados en su felicidad y olvidando los oscuros días de su pasado.

La noche del domingo transcurrió en calma, arropada por una densa neblina que había reemplazado a la contaminación ambiental. Si algo positivo había traído la pandemia, era el descenso de la congestión vehicular y, por consiguiente, la reducción de la polución en la capital. El domingo terminó con la acostumbrada transmisión en cadena de radio y televisión del vocero del gobierno, que dio un parte oficial sobre el COVID-19, tan optimista y fantasioso como de costumbre.

Un corazón en el río Guaire

La bruma de la madrugada caraqueña aún se aferraba a la superficie verdosa del río Guaire, tejiendo un velo de misterio sobre la escena del crimen. El inspector Francisco Castro, un hombre de rostro curtido y mirada sagaz, se ajustó los guantes de látex, el hedor dulzón de la descomposición y la basura picándole la nariz. Era una escena habitual en la ciudad, pero esta vez, algo se sentía diferente, un escalofrío que no tenía que ver con la humedad matutina.

El cuerpo flotaba boca abajo, atrapado entre un cúmulo de plásticos y ramas secas. Era el cadáver de una mujer, y a simple vista, la Dra. Adela Ortiz, forense jefe de la policía científica, ya podía anticipar el trabajo que le esperaba. Adela, con su cabello cano recogido en una coleta y una expresión de concentración implacable, ya estaba ataviada con su mono blanco de protección, sus herramientas listas.

—Es un desastre, Adela —dijo Castro, su voz ronca por el cansancio—. Las ratas, la corriente... Va a ser difícil conseguir algo limpio.

—No imposible, Francisco —replicó Adela, agachándose con cautela. La luz tenue de la mañana apenas penetraba la opacidad del agua. El equipo de rescate, con trajes especiales, ya se preparaba para sacar el cuerpo del caudal infame.

A medida que el cadáver era izado con cuidado y depositado sobre una lona impermeable, la magnitud de la atrocidad se hizo evidente. Era Miriam, la empleada de servicio del Dr. Edward Romero y su esposa Ana María. Edward, el filántropo, el hombre que había construido un hospital en Petare. La noticia le cayó a Castro como un ladrillo.

La Dra. Ortiz se acercó con su maletín de herramientas forenses, y al retirar con cuidado las prendas empapadas y sucias que cubrían el torso de Miriam, un murmullo de horror recorrió a los presentes. El cuerpo de Miriam no había sido simplemente arrojado al río. Había sido operado.

—Aquí hay algo anómalo, inspector —dijo Adela, su voz grave—. El corte... es limpio. Demasiado limpio para ser el trabajo de un aficionado. Esto ha sido hecho por un cirujano.

Castro se inclinó, observando la incisión perfecta en el pecho de Miriam. Era un corte preciso, casi artístico, que revelaba una ausencia espeluznante. El horror se apoderó de él cuando la verdad se hizo evidente.

—Le han extraído el corazón —murmuró Adela, la mirada fija en el vacío pectoral. El rastro de la cirugía era innegable, cada sutura, cada punto, evidenciaba la mano de un experto, o de alguien con conocimientos avanzados en anatomía humana.

El shock en el rostro de Castro era palpable. Esto no era un crimen pasional, ni un ajuste de cuentas común. Esto era algo más oscuro, más metódico. Un escalofrío recorrió su espalda al recordar las historias de viejos casos, donde los asesinos dejaban “firmas” macabras.

Adela, con la ayuda de su asistente, examinó con lupa cada centímetro del cuerpo. La piel presentaba un tono cerúleo, característico de la inmersión prolongada en agua. Las manos y los pies estaban edematizados, signos evidentes de la acción del río. Pero el trabajo del asesino era lo que realmente capturaba su atención.

—No hay signos de lucha en las extremidades —observó Adela—. Tampoco hay lesiones defensivas. Sugiere que la víctima estaba inconsciente o ya fallecida al momento de la operación. O quizás... la inmovilizaron.

La expresión de Castro se endureció. La idea de una operación en vida le revolvía el estómago.

—¿Alguna otra particularidad, doctora? —preguntó.

Adela, con unas pinzas, abrió con delicadeza la boca de la occisa. Su mirada se detuvo en un pequeño bulto, apenas visible entre los labios. Con sumo cuidado, extrajo un pañuelo de seda, empapado y manchado, pero con dos iniciales bordadas que destacaban con una nitidez escalofriante.

—E.R. —leyó Adela en voz alta, su voz un murmullo—. Inspector, esto es... una firma. Y si no me equivoco, las iniciales pertenecen a Edward Romero.

Un silencio sepulcral cayó sobre la escena del crimen. El viento ululaba suavemente, haciendo bailar las hojas de los árboles cercanos, como si la naturaleza misma estuviera lamentando el horror recién descubierto.

Castro sintió un frío que no tenía que ver con la bruma del Guaire. Su mente voló hacia el Dr. Edward Romero, el hombre que, apenas unos días antes, había salido en televisión hablando de sus proyectos de salud para los más necesitados, había hablado de su hospital y su felicidad. Ahora su empleada yacía en un río lleno de basura, sin corazón y un pañuelo de seda en su boca, la escena dantesca que siempre detestaba.

—Doctora, asegure ese pañuelo con la mayor meticulosidad —ordenó Castro, su voz cargada de una nueva urgencia—. Prepare el cuerpo para la autopsia. Necesito cada detalle, cada microtrauma. No dejemos nada al azar.

El rostro de Adela se mantuvo impasible, pero en sus ojos brillaba una chispa de preocupación. Sabía que este caso no sería como los demás. La firma de un cirujano, un corazón extraído, y las iniciales de un filántropo... Este crimen era una ventana a una oscuridad que apenas comenzaba a revelarse en el corazón de Caracas. Y ambos sabían que esto era solo el comienzo de una investigación que los llevaría a los rincones más retorcidos de la mente humana.

Una noticia escalofriante

El lunes, Edward y Ana María decidieron trabajar desde casa. Mientras desayunaban, ella le ponía al tanto de la agenda semanal.

—Darwin me llamó de Medellín para avisarme que la próxima semana vendrá a ayudarnos con el diseño de la nueva sección del hospital. El ingeniero quiere reunirse con nosotros para los trámites y el papeleo en la alcaldía para comenzar a trabajar en la plomería del edificio. Ya hemos enviado la dotación de alimentos y medicinas a los refugios de perros y gatos. ¿Tienes algún pendiente que yo desconozca? —preguntó.

Edward masticó su arepa con carne mechada y contestó.

—Tengo una junta con la directiva de la clínica de las Mercedes, el Ministerio de Salud nos ha obligado a aceptar más pacientes de los que podemos atender y tendremos que contratar personal adicional. Esto representa un déficit en el presupuesto. A mí me da igual, pero mis socios están locos...

—Sí, pobrecitos, van a ser menos ricos ahora... —comentó Ana con sarcasmo.

Edward sonrió. —El catalán se fue anoche a Barcelona. Dice que si va a morir, prefiere hacerlo en su país. Después del suculento negocio que les facilité, ya no les gusta tanto Venezuela —bromeó.

Su conversación fue interrumpida por la llegada de la señora de servicio, quien traía más café. Su semblante, inusualmente serio, intrigó a la pareja. Su voz sonó apagada y grave. —El vigilante me ha informado que unos detectives de la policía han llegado y quieren hablar con el doctor Edward.

Edward y su esposa intercambiaron miradas de asombro. Autorizaron la entrada de los detectives. Unos minutos después, un hombre vestido con un traje gris pasado de moda, los saludó y se sentó. Su mirada era dura y su sonrisa, apenas un leve gesto mal disimulado, le daba la apariencia de un gánster de los años 50. Mientras consultaba unas notas en su celular, preguntó:

—Señores. ¿Conocen a la ciudadana Miriam Acosta?

Ana y Edward se miraron. Ella respondió con voz preocupada.

—Por supuesto. Es nuestra empleada desde hace algunos meses...
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